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NOTAS 
LA OBRA DE VAZ FERREIRA JUZGADA A TRAVES 
DE SU MODALIDAD DE HOMBRE 
Víctinw de s~¡,s propias teorlías. - Neces-idad de pred~car:le el 
evangelio de la dure;za consigo rnisnw. - Su pensamiento se 
-dilttye bttscando lcb ajena fala.oia dialéctica o ev·itando la pro-
pia. ~ Su debilidad física impídel:e halcer nna expos,ición a,r-
mónica y adecttada de stts princip·ios. 
A RAÚL A. 0RGAZ, afectuosamente. 
Frente a la vida intensa ele un escritor q11.e tiene que desa-
rrollar su labor en ambientes de escasa termo-dinámica intelec-
tual, se colorea:n ele vitalidad inusitada los aforismos sangrantes 
del torturado Federico Nieztche. Cuando no se hace sentir esa 
cooperación a veces imperceptible de todos los factores sociales 
en la producción de una obra de enjundia mental, aJ intelectual 
lo atrae la soledad purificadora de groseros contactos y propicia 
a dolorosas buscas de la propia modalidad a través de los hervores 
de la sangre y a través de la combustión del cer-ebro siempre en-
cendido. 
Examinada sin liD exceso de saludable severidad la vasta y 
rica producción de Cál'los Vaz Feneira, el pensador uruguayo 
por excelencia, se advierte que sus obras pecan de cierta super-
ficialidad. La audaciá de esta opinión teJldrá at•enuaciones si se 
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considera que formulo este juicio teniend.o como punto de compa-
Tación, los libros de otros autores qu~ han escrito sobre las mis-
mas o parecidas materias dilucidadas por el eva.:ngelizador de 
1.11 oral para intelectuales. Una de las reputaciones continentale!3 
mejor ganada es la de este docto profesor oriental, a quien posi-
blemente reprocho un cargo que no sería tal, si no incurriera yo'" 
en la generosa presunción de aceptarle ·como uno de los valores 
filosóficos más definitivos de nuestra América. Mi posición erra-
da de comentarista y de explicador de un pensador a través de 
su modalidad huu1ana y d.e su creencia en la realidad de las ideas, 
se debe a que por dar oído a esa crítica de repetición que va co-
reando las laudatorias sin darse el trabajo de valorizar, las obras, .. 
me ¡¡,dentré en el conocimiento del pensar de V ~tz Ferreira atri-
buyéndole proporciones permanentes de pensador y de filósofo"' 
Quemado en este firme anhelo de ver robustecerse la alta 
cwltura Hispano Americana, creo que es útil predicar al catedrá-
tico uruguayo, la doctrina de la dureza y de la exigencia ·COnsigo 
mismo. 
Una sensación plena de un escritor nos aclara muchos con-
rcptos respecto de sus principios, sobre todo cuando éste como 
en el caso presente, ejerce con buenos títulos el magisterio del espí-
ritu jwvenil. 
E:ra un día de Carnaval en Montevideo, cuando creí más 
adecuado solicitar una audiencia de este ilustre profesor de :B'ilo 
~;ofía y Maestro de Conferencias de la Universidad oriental, cuyas 
obras de buena médula le han granjeado un non1ihre prestigioso 
en todos los centros de cultura. 
Cón afabilidad amable me sale a recibir y me conduce hasta 
m escritorio 1leno de estanterías. 
1\fe impresiona desde luego, .la. lm'irada, pe~ffi.rante de estte 
hombre que goza fama de raro entre sus con{liudada,nos; sus .ma-
nos perfiladas, su '<me:rpo enjuto y su reir de cansada estridencia. 
M:e parece que su poderosa vitalidad se ha concentrado en su mí-
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Tada, porque todos sus movim:ientos casi sonambulicos, evidencian 
una rica, intensa y permanente vida interior . 
. M insinuar algunas observaciones respecto a las difiClxltades 
materiales del intercambio espiritual, me responde que mientras 
el libro no sea mercadería que tenga fácil colocaci~~ada efi 
·citmte podrá alcanzarse. Le expresé que don V!w16ntín LeteHer 
siempre me manif.estó una decidida admiración por su actividad 
intelectual y queda sorprendido de que su nombre sea conocido en-
tre los letrados. Aludo a los sistemas educacionales en boga y se de-
clara en favor de una combinación de los regúpenes sajón y lati-
no; pero, advirtiendo que el latino es muy superior en muchos 
a.;;pectos y que si le instaran a una preferencia cerrada evidencia-
ría de mil amores su predilección por los :métodos latinos. Recuer-
da que en ~stados Unidos algunos estudiantes: para ganarse la 
vida sirven a otros y él con exa:ltada bondad exclama que la in-
/eonsc~cnencia moral salta a la vista en la actitud de los qn.~ dé.janse 
servir por sus compañeros. 
Se:usible y casi romántico se indigna con una frase de Brnes-
to N"~!~~!l 9.1:!~ <]5ce que el que no pooee dinero es el qut> no ha 
1>abido ganarlo y entonces se abandona en una defensa de los ven-
ei,dos de la vida, diciendo que si estos fracasan nd e.' por .falta 
de capa~idad sino por un exceso de escrúpulos. 
Al inquirir su pensamiento acerca de los fe.nómenos sociale3 
modernos, m€ replica que son estas cuestione~> tan complicadas 
,que no se pueden desflorar en una conversación y me noticia que 
prepara un libro acerca de Los problema·s soci(lles, y al efecto me 
regala con la lectura de uno de sus mas interesantes capítulos . 
.Ante la audacia de mis preguntas categóricas sonríe plácidct.-
·mente, porque Vaz Ferreira, es muy respetuoso de sí mismo y no 
opina con la garrulidad de c-ualquier comediante. No queda sa-
tisfecho mientras no pueda enfocar en todos sus aspectos un pro-
.:blema y exponerlo en sus menores matices. 
Le encuentro sobre su mesa un ·libro de l\faeterlinck y me ex-
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.plica que en uno de sus ensayos ha dicho srr adhesión por esta 
literatura de introspección y análisis. Reconcentrado y replegado 
en sí mismo es un obsel'!Vador que sonríe y comprendí que . ama el 
silencio profícuo y enaltecedor. 
Yo no soy sino un hombre bueno me dicB al referirse a sus 
..afectos de padre, esposo e hijo y hace poco conversando con Pedro 
Prado al aludir a esto estB en frase ágil se apresuró a señalar que 
en eso consistía la verdadera sabiduría. 
Muy preocupa:do de las falacias dialécticas y de los sofismas 
verbales, parece que su fina sensibilidad en rhoque permanente 
contra la terca intransigencia de los que por limitación no dan la 
-debida importancia a sus teorías educacionales de amplia vibra-
ción humana, ha contribuido a formarle esta verdadera especlall-
dad en la sutileza. Su pensamiento se diluye un poco martirizado 
siempre en buscar la ajena falacia verba1 o en evitar la pronia. 
Es una lástima enorme que Vru: Ferreira, sea con algunas atenua-
ciones, una vJ:ctima ele su propia Lógica vivct. Gasi todas sus abras 
son vcersiones taquigráficas de lecciones de clase y parece que su 
fatiga física le ha impedido labrar con más hondura, pues este 
,cansancio. S@ tr..a.sparenta hasta en las frases que ruedan desma-
dejadas y a veces incone:lusas. Debe haberse acostumbrado a 1a 
expresión verbal del pensamiento, que si bien es cierto tiene más 
· vivacidad y espontaneidad, pero eareee de la prooisión ele las for-
mas escritas; de ahí, que le sea un poco duro agitarse en esa la.bor 
material de pulimiento de -estilo y de conceptos. Como es tan sen-
timental en las versiones de sus clases no ha tenido corazón para 
sacrificar la hojarasca y ¡;¡e ha olvidado dal pensamiento ele Nie-
tzcll~ que aconseja exigir ele sí mismo con severidad. 
La vastedad y amplitud de su obra ha perjudicado un tanto la 
nondurá de la misma. Por ejemplo, su Moral pa.ra Intelectuales, 
tiene verdadera intensidad solo cuando pone en parangón ciertas 
üpiniones acerca de moral ele Guyau y ele Nieztche. 
Ya se swbe qml él que no üene eficientes medioo de expresión y 
..Ue comunicación malogró Ja mitad de sí mismo. Melómano en la 
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mejor acepción del vocablo, V az Ferreira ama el desarrolio inte-
rior de las pasiones y tiene ese egoísmo inconsciente de gozarse en 
ellas mismas. 
Es un ciudadano probo a quien rodea la admiración .colecti-
va, eso sí, en esa forma hispano americana, que consiste en marti-
rizar en vida a los hombres excepcionales y después hacer una di-
vulgación platónica de sus obras. 
PASCUAL VENTURINO 
Santiago de Chile. 
SOBRE LA CONTRATACION DE PROFESORES 
EXTRANJEROS 
Sobre la convemencta o no conv.e1uenc1a de la contratación 
de Profesores extranjm:os ·especializados par:a la •enseñanza de cier-
tas asignatruras en la Facultad de Medicina,, se ha hablado ya; pero· 
no -se ha hablado lo suficientE', tanto, por ejemplo, como lo que sobre 
eHa se ha sil'enciado, silencio no de otorgación sino de resistencia 
terca y falta de sentido. 
E•s por esto y por la saludable tendencia ·que desde el re<;to.-
rado se va acentuando como práctica, que sin mayores títulos, - hoy 
no los hay mayores - que los de una juv.entud inex;perta, pero a la 
cual creo sana, que. nos hemos permit:ido abordar aquí el asunto. 
Nosotros cre:emos que la preseneia de Profesores extranjeros 
en nuestra casa es una necesidad, si queremos el adelanto cultural. 
de nuestro puehlo. Señalaremos algunos hecihos que confirman nues-
tro pensar. 
Todo ·egresado de nuestra Escuela qu~ se moleste en hacer un 
sereno y supel'ficial análisis de su nueva "personalidad", concluirá 
en que ella como profesional ·es deficiente y com.o hombre incomple-
ta. Estos defectos de la forja Profesional y Univ.ersitaria S'On mal-es 
originales de nuestra casa. Y que no se nos diga que estas son a.pre-
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ciaciones gratuitas, pues, no es el que hace estas afirmaciones el pri-
mero que lo dice, desde que ya ha:n sido expresadas por otros de 
mucha mas autoridad y sin ningún interés en el asunto. 
En erecto, preguntábanos todo admirado un distillg'uido sabio 
europeo, accidentalmente entre nosotros: ''¿Y .:sta Universidad tiene 
trescientos años 7 ¿Dónde están tantos años 1 '' Yo no supe qué res-
ponder1e. Desde aquell:a vez aquel hombre de la mas. fina y pura 
estirpe universitaria que llegara a nuestro medio Jleno de ilusio-
nes, quedó completamente d·escorazonado. 
A decir verdad, en ello estamos; no he ·encontrado a mi paso por 
la casa, ni amor a la ·profesión, ni inquietud !Universitaria. 
Es un fenómeno corriente en todos los que inician sus estu-
dios: llegar a las aulas pletóricos de esperanza y llenos de curiosi-
dad, de pujante optimismo en su carrera y que después, al concluir 
se encuentren con el comzón destrozado y el espíritu muerto. Se llega 
en busca de ciencia, de esparcimiento intelectual, solo se encuentra 
superficialismo y estrechez de criterio. Después de seis años de 
Escuela y de Universidad, después de haber vi•sto, escuchado y con-
vivido con treinta y un Profesores, uno se encuentra hecho un me-
diocre profesional, nada universitario, y en qrue ape.nas si podrá 
desempeñarse en su arte, sin haber agregado nada nuevo a su con-
cepto de la vida; en que no tendrá nunca la felicidad de recordar 
un Maestro. 
Y esta grave falta en nuestra enseñanza superior reside en la 
carencia de maestros que profesen; no hay afecto a la profesión, 
amor a la humanidad, ni amor ni inquietud por las cosas de la 
vida. 
Basta reparar en la c-arrera de nuestros profesores para darse 
cuenta de la verdad de nruestro ·aserto. Aquí no se sabe lo que es 
nna carrera profesional; hasta nuéstros uí:as se es profesor por co-
moiJJidad, y las comodidades se obtienen por simples títulos amisto-
sos y políticos. Ser Profesor viste bien y da Ull pasar discreto, y 
<lOmo nuestra única escutJla (.lo único que se aprende o se concluye 
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de aprender en la Universidad) es la del acomodamiento, nadie 
evita la oportunidad de ser Profesor. 
Hemos dicho acomoda.miento, podíamos, también, decir arri-
vismo. Esto ya es anc·estral y común a nuestro país y a todos los de 
América Latina, que es llamado país del arrivisnw. Todo es cues-
tión de 'arribar a nUiooh~as pl,ayas y después seguir at?·ivando, sino 
uno, los hijos o los nietos de uno; todo es cuestión de a>orivar. 
Puede imaginarse, entonces, si habrá necesidad Cle hombres que 
veng·an de escuelas donde el .amor por la profe-sión y la inquietud 
por los f·enómen'OiS de la vicva S1e1an ~osas trodieionale;;. ¡Ah l ~ tr.adi-
eión ~ Precisament~e en 1r~om!br.e de la tl'ladición, de nuestl'la tradición 
se iha combatido a los profesores extranjeros. 
Sí, tenemos tradición, como país agricola y ganadero, pero 
no de Universitario y no veo por qué incomodarse por esta falta .. 
Discúlpesenos, que lo de tradición Universitar::a no es lo mismo 
que la de agrícola y ganadero; pues, aquella es producto del tiempo 
y del ambiente, nüentras que eSito otro es propiedad de terreno y de 
clima. 
Así lo_ !lQ1:!1P!'()J:lJ~lia Sarmiento cuando se afanaba por fundar 
•escuelas y traer sabios para nuestros institutos de a1ta enseñanza; 
pero nuestro gran hombre obraba febrilmente 1l~v.ado por su gran 
amor al país y no reparó que mientras ordenaba enganchar los ara-
dos que debían roturar la tierra, raní'Jaba ta:mbién 1a simiente. ¿ Có-
mo pretender que en un país de analfabetos diesen fruto los bu.enos 
sabios que se trajeron en aquella época? Y, sin embargo, fueron 
1·elativamente efióentes. 
No es lo mismo ahora, ahora en que nuestra casa recién V·a adqui-
riep.do su verdadero carácter de UniV'ersidad, recién cuando 1a reno-
v,ación del dogma que permitía la vida .despreocupada y ciega, ha 
hecho posible la c-oncurrencia de todas las ideas que plasn1!arán 
'el pensamiento y ·la acción ,que cuadre a cad'a hora. 
Diferentes son estos momentos en que buHe en nuestra juventud 
y se pulsa en nuestro pueblo la inquietud p0r s·aber si la explo-
tación del hombre por hombre, si ello es justici·a o es ceguera de 
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«>minosas religiones y culturas que preg10nan la paz y la iguald·ad 
ca base de la guerra y de las consolidaciones de las desigualdades 
que pregonan la verdad, y después de 1922 años l:a verd·ad no se 
·COmp.rende y se enseña sistemátieamente la mentira! 
A nosotros, en quienes estos conceptos todavía i1o se nos han 
hecho médula por que nuestra vida es ficticia, vida de imitación, 
vida de traje, trajes ·de cua.lquier cosa, pero europeos, nos corres-
ponde hacer lo posible por salvarnos! 
Traigamos a nuestra easa todas l•as ideas sanas, traigamos a 
nuestro medio indiferente a todos los hombres sanos que no pueden 
vivir en los medios enfermos y con eUos erijamos escuela y culto a 
la verdad. La contratación y enseñanza de los prof·esores Nicolai 
y Goldschmidt ya ha sido el primer paso en ese sentido, y de exce-
lentes resultados. 
Hagamos lo posible para que no podamos decir como .aquél 
'Elscéptico •al recibir su diploma doctornl : ''Heme ·casi al linde y en el 
.dintel aun me detengo indeciso, miro mi mar interior y lo encuen-
tro tranquilo, igual; quiero que hoy haya alg•o nuevo, hoy que se 
me ha habilitado una otra persomvlidad y sin embargo no me en-
·'Cnenil'O nada ... :V"Ucio o repleto de los mismos. . . Y o no veo¡ cual-
~uie crosa informa este estado espiritual". 
A. NAVARRO 
Córdha, 18 - XII - 922. 
CARTA A LOS ESTUDIANTES ARGENTINOS 
Buenos Aires, Octubre 28 de 1922.-Señores VriUaud y Boljo-
ver, representantes de la Federación Estudiantil de Rosario; 
Muy queridos amigos: 
Me refiero a las invitaciones que rdt.eradamente me han hecho 
para visitar Rosario, confirmadas por noticias d<J prensa en que se 
<(}etallan Jos preparativos que se han dignado hacer los estudiantes 
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para recibirme, y tengo que ·pedirles me concedan la mayor prueba 
de afecto que pueda darse en circunstancias tales: perdonadme que 
no cumpla la promesa de ir a pasar unas horas con ustedes. La pél'-
dida de algunos días en mi viaje al Iguazú y compromisos contraídog, 
anteriormente en Chile', me ponen en este ·caso penoso, pero crean 
que lo lamento dev.eras, y que les agradezco profundamente el inte-
rés q¡ue se han servido mostrar en favor mío. 
No juntaremos por ahora nuestras manos, pero en cambio puedo~ 
asegurarles que me he penetrad~ de la obra que ustedes realizan y 
tengo por ella ·las más vivas simpatías. 
He visitado Córdoba y he visitado La Plata, y ahora puedo de-
cir que VriHaud y Bonchi~, Orfila, Dreyzin y Ripa Alberdi, los cim 
co gallardos jóvenes que fueron a Méjico no son casos ailados de l~ 
juv.entud argentina, sino que representan toda una generación anhe-
l¡mte de verdad y dte bien. Y desde que estoy aquí, veo a esa genera-
ción estudiantil empeñada en 1evantar los idales más altos por enci-
ma de la mediocridad egoísta e insulsa que en estos instantes triunfili, 
·en el mundo. 
El pueblo que posee una juventud como la que hoy rebulle· 
en las lmitVersidades argentinas debe contar C')n la certidumbre de 
días gloriosos. 
Digo esto en vísperas de marcharme, cuando ya mis palabras 
no pueden contener vestigios de adulación, y lo repito después de 
que he tratado gente de diversa índole y he oído como los califican· 
a ustedes de ''rusos'' y ''judíos'' y de malos patriotas porque quie-
ren una patria mejor. 
:Me regocijaron tales motes cuando los ·escuché, porque creí ver 
en ellos la prueba de que hay ·en el movimiento de ustedes algo más· 
que cuestiones de e'xámenes y cuestiones de ·cátedras, además de todo 
esto una fuerza de renovación que no ha de limitarse a los planteles 
sino que ha de desbordar ·entre el escándalo dfl Jos timoratos y las 
bendiciones de los que sufren. Después de mi recorrido de una parte 
del interior de' la República, Hego a Buenos Aires sintiéndome más~ 
hermano de la Argentina, más identificado con ella porque he des-
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-cubierto ·el sufrimiento y me he convencido que tenemos lacras co-
1illl.unes y necesidades de mejoramiento igualmente urgentes. Y he 
\:risto, más bien dicho he pensado, que son ustedes, en íntima a•lianza 
ton los obreros organizados, la mejor esperanza de la Justicia y el 
ideal, siempre que al salir de' las aulas o desde las aulas, esa misma 
~\.¡cha se ·extienda a la acción social de tal suerte que estos sueños 
Ae hoy sean mañana realidad brillante. 
También he oído que se formulaba contra ustedes el cargo de · 
,nombrar y remover profesores cuando se mostraban exigent,es en los 
exámenes o en la aplicación de las discipiJ.inas escolares y debo con-
:1\esa:r.les que esto sí me impl'esionó desfavorablemente, porque creo 
que el rigor extremo en las pruebas de ·exámenes es indispensables 
.para dar seriedad a los estudios y para: descongestionar los países 
.de la numerosísima y tantas veces inútil casta profesional. EI mo-
vimiento de ustedes estaría condenado desde el instante en que 
realmente usaran su poder en esa forma estreeha y egoísta y cr·eo 
,que ustedes deberían ser los primeros en eliminar de su seno a los 
.perezosos y pocos honora;bles, pOl'que pretender red:ucir el ·esfuerzo 
-qu~ r~g,l!:~~!'~ '11:1'1 g·ra,do escolar quivale a falta de delicadeza y pun-
donor y no es sino con las gentes muy celosas de su honor con las 
que se puede intentar la transformación del mundo. 
Para el estudiante, estudiar menos es lo mismo que para el 
{)brero trabajar menos; unos y otros se justifican cuando son vícti-
mas de la expoliación de sus almas o de la explotación de sus 
cuerpos; pero así que se vuelvan sus propios amos, tan pronto como 
los estudios se organizan bien o el traJbajÓ se emprende bajo bases 
de liberta-d y justicia, es menester trabajar sin descanso, con devo-
'Ción y entusiasmo, po11que sólo el tra<bajo crea poderío, y ese poderío 
-es santo -cuando ya no sirve a la opresión sino si bien. 
Creo, pues, que siempre •que logren un triunfo deben uste-
,des justificarlo con un esfuerzo pleno y a~í toda es¡¡ energía qne en 
ustedes desborda sabrá aplicarse; no se estancará en saber estéril; 
L.o se estancará en pa1abras porque ,Ja.s palabras son perversas cuan-
·do están vacías de contenido, sino que se amplificará ~n hechos 
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santos, y poco a poco, o rápidamente, irá transformando esta rea1i--
dad obtusa que sin embargo se vuelve maleable y dócil cuando soni 
firmes las manos que le imponen formas. / 
d . 1 Me despido con el más vivo afecto y esperando conocer a 1t 
tancia todos sus triunfos; pero especialment·e con la certeza de qu(· 
·¡;m ios días de pruebas sabrán ser :fuertes. 
JOSÉ VASCONCELOS 
EL ESTUDIANTADO ALEMAN 
La guerra había estallado. Fu<)rzas y potencias hasta entonc,es. 
desconocidas entraban en juego y aparecían muchos probkmas nue-
vos. Cuando e·l tmstorno interno rompió los antigmos apoyos con-
siderados como de valor, las nuevas potencias adquirieron otras. 
influencias y el caos determinado por la guerra, creó problemas de 
div;ersa :forma. Algunas de esas dificultades han sido solucionadas, 
E~~·~ ~uc~~_:; permanecen todavía en pié, para lamentaMe tristeza 
.y profunda verguenza; sin embargo, hubo revelaciones que debe-
mos saludar con satisfacción y a~egría. A una de estas pertenece 
la reciente resoLución que con tanto éxito llevó a los estudiantes de 
nuestras universidades científicas a la unidad, a la íntima vincufa-
ción con el organismo de la universidad. Un objetivo largamente 
esperado se ha conseguido con esto. 
Ya una vez, después de rla guerra de libertad contra Napo.león, 
parecía que se hubiera alcanzado este objetivo a raíz del movimiento 
de la juventud estudiantil. ¡ Cuán parecidos eran Jos propósitos y 
las :frtterzas que actuaron entonces y los que (}bran en este momento! 
Aquél fundamento se derrumbó, la idea, sin embargo permaneei6 
poderolSla y de t:ioempo •Cill tiempo procuramos !lllquí y .a!Uí, conseguir su 
realización. En vísperas de la guerra mundial se observaba la apa-
rición de :fuerzas de esa .tendencia. Se intentaba :fundar una asocia-
ción estudiantil general. AJ :finalizar la terrible tragedia y después< 
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de noviembre del año 18, estaba el t~rreno preparado de ta·l manera 
que la empresa esta V·ez pudo Jlevarse a cabo. La conquista se man-
tiene firme, especialmente después de los tristes sucesos de la transe 
formación interna y se encuentra actua·lment.e con deberes propios 
y con derecho a exigirlos también. Toda la eficacia de una asocia-
ción permanece muer.ta, de acuerdo a la experiencia, hasta que se 
llega a la conciencia de la unidad y es ·esta unidad la que produce 
1a fuerza propulsora. 
En esto consiste el fundamento q;ue esta vez alcanzó su obje-
tivo con el congreso estudiantil de Würzburg del año 1919. Nuestros 
estudiant·es de olas universidades alemanas fundaron entonces el 
"Estudiantado Alemán". Surgió de una representación propia, in-
dependiente, en Gottingen, en la que se ha!lla su dirección hasta el 
presente. Fué un atrevimiento propio de jóv·enes que subsistió y se 
fortificó, porque :las universidades estatales alemanas, aunque an-
teriormente combatieron los movimientos estudiantiles, usando de 
todos los medios del poder del Estado, ac.eptaron el nuevo espíritu 
de ·la juventud y crearon un estudiantado general alemán. 
I,a.s atutoridades del Estado fueron tan lejos que a estas organi-
za:cicmes estu-dia~ntiles locales las reconocieron como miembros del 
E:st~JJdo y las introdujeron en los organismos de las universidades. 
Esta:ba a la cabeza de ·este movimiento el Consejo de Educación 
Prusiano, que llevó a la práctica el decreto de la ordenanza del mi-
\ nisterio prusiano sobre la formación d:e los grupos estudiantiles, el 
( '"fS de setiembre de 1920 .. Este ejemplo fué imitado inmediatamente 
· \ ~r la mayor parte de las universidades. 
' ' 
En tal forma los estudiantes de las universidades no consti-
"en ya un organismo sin vida, sino runa entidad orgánica contigua 
d\ . 
est1 universidades o ·escuelas superiores y a las Facultades. Con 
1. 
~stado declina su autoridad en las resoluciones propias de 
os es\: 
l 'lltes y so.lo ciertvs detalles notables le lleva a pa.rticipar en as I\. 
n 1,iones indispensables de la vida colectiva, el resto des-cansa •e \ . 
Otra .a"Rinistración propia del estudiantado. 
\ases prominent·es para la existencia de la unidad 
\, 
\ 
\, 
AÑO 9. Nº 8-9-10. OCTUBRE-NOVIEMBRE-DICIEMBRE DE 1922
- JIO-
del estudiantado y de grande significación, es la limitación de los 
temas. Los asuntos políticos o religiosos son expresamente excluí-
dos. Por otro lado, en esta forma, hay positivos temas de colabora-
ción en ola vida de las univ'ersidades. Está especialmente regla-
mentada la disciplina académica, la jurisdicción estudiantil de h.o-
nor, el cuidado de los ejercicios corporales y todo lo demás inclu-
sive la faz financiera de manera que armónicamente marchan la 
dotación del estudiantado con l{)s dere0hoo de fortuna, que van tan 
lejos que pa,ra su objetivo levantan contribuciones de todos los ! 
socios inscriptos y con 'este fin existe un consejo en el cual se sien-
tan repreS'entantes de la universidad y de los estudiantes. 
Cuan grande es la confianza respecto a la inspección de estos 
estudiantados, lo demuestra el hecho de que Jas autoridades estatwles 
en general se abstienen de toda influencia inmediata en los asun-
tos del estudiantado y solo al rector y ,al departamento de inspec-
ción estatal corresponde el derecho de reclamación y el ministro en 
última instaJlcia puede decidir en caso de disidencia. 
Actualmente están organizadas en esta forma la mayor parte 
de las universidades y listas a darse una consütución con los fun-
damentos expresados. 
Con eiio se ha puesto el estudiantado a 1a obra. Si miramos 
los resultados de los prime;ros años d'C este movimiento tenemos de-
recho a esperar que esta obra de la constitución estudiantil será 
1 
,/i/ 
para mayor pl'estigio de nuestras universidades. La ganancia ven- / 
;t 
drá no de la mucha organización sino del espíritu de dedicación , 
v de sacrificio pa,ra la ci,encia, que ha hecho que nuestra cultur;/ 
~ / ,· 
haya sido grande y poderosa. ¡ 1 
(Del "Akadcmische Nachrichten" de Leipzig·, Junio 1921). f 
FRANZ IMMF/ 
E 
/ 
/" 
./'-
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